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Por el niño, cuyo padre murió y se sintió solo, por la niña que 
fue maltratada y ya no lo recuerda más para sentirse mejor, 

por tu niñx interior, para que juntxs construyamos el mundo 
en que todxs lxs niñxs sean respetadxs y bien tratadxs.

Luz 

Para mi hija y a todxs lxs hijxs que se encuentran en 
procesos de desarrollar sus propios superpoderes.

Catherine 

A Mita, mamá, Tía-tía y Loli, bellas y valientes mujeres que 
transformaron sus vivencias de niñez en «amorosidad» y 

cariño para nosotros y nuestros hijos. 
Alejandra 
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Soy María Paz,  
la superniña de las 
mariposas, soy feliz, 
pero no siempre fue 
así, por eso quiero 
contarte mi historia, 
para que tú también 
te sientas muy bien, 
segura o seguro 
como yo.



Desde que recuerdo, siempre me han gustado mucho las mariposas.



Papá dijo: —Las 
mariposas son hermosas 
y siempre se ven muy 

alegres como tú.



Desde ese día yo sería
¡La superniña de las mariposas!



Me gusta mucho 

mi familia.



Todos son afectuosos y cariñosos, también mi tío.  
Mis papás lo quieren mucho y yo también.



Él se preocupaba por mí y siempre tenía tiempo para estar conmigo.



Un día empecé a sentirme triste, como sin mis poderes.



Me di cuenta de 
que algo estaba 

pasando, algo 
que para mí era 
desconocido.  



Haciéndome 
cariños extraños 
y hablándome de 
secretos, el tío dijo 
que me quería.



No me atrevía 
a contarles a mis 
papás lo que me 
estaba pasando.



Sentía vergüenza. Sentía confusión.



El tío dijo que 
era nuestro juego 
secreto y eso 
me confundía. 
No me gustaba 
guardar ese 
secreto. 
No sabía si era 
bueno o malo.

Qué estará sintiendo María Paz?



Mi mamá preguntó: 
— Por qué tan 

pensativa?  
por qué esa 

carita triste?
dónde están los 

colores de mi 
supermariposa?



Tantas preguntas 
vinieron como 
una ola gigante 
sobre mí y me 
asusté.
Sería mi culpa? 
Lloré y lloré sin 
parar.



No aguanté más. 
Pese al miedo, 
abrí las alas, abrí 
el corazón y 

le conté 
mi pena a mamá. 



Ella se sorprendió. 
Luego nos miramos, 
lloramos juntas y 
nos dimos un gran 
abrazo. Yo me sentí 
mucho mejor.



Ya más tranquilas, mamá dijo: 
—Te amo muchísimo y siempre 
estaré aquí para protegerte. 
Gracias por contarme esto, 
pues sé que te costó decírmelo. 
Eres muy valiente. 

Qué estará sintiendo María Paz?



También me 
explicó que 
yo no era 
culpable, 
que no había 
hecho nada malo. 



Me enseñó que las y los niños no deben guardar secretos 
que los hagan sentir tristes, temerosos o incómodos. 
Ella dijo: —Entiendo que sentías miedo, pero siempre es bueno contar lo 

que te está pasando. En el futuro no debemos guardar secretos, 
ya que los adultos siempre debemos saber cómo están nuestros niños y 
niñas. No es deber de las y los niños guardar secretos de los adultos.



Mi mamá dijo: —Sabes que en la familia muchas personas te quieren.
Si tú quieres y te animas les puedes contar de esta tristeza que tuviste. 
Seremos una familia de superhéroes dispuestos a cuidarte y darte cariño.

¡Qué estas alitas de mariposa se levanten nuevamente 
y más coloridas que nunca! 



Cuando papá supo 
de mi tristeza, pensé 
que se enojaría y no 

me creería. 

Sin embargo, él dijo: 
—¡No permitiré que nadie 
dañe a mi más querida 

mariposa!— Y me dio un 
abrazo protector que 

nunca olvidaré.



A veces me daban ganas 
de decir que nada de eso 
había pasado. Creo que 

por temor y porque veía 
tristes a mis padres,  

me daban ganas de gritar 
que todo era mentira,  

que nunca había pasado,  
y que todo volviera 
a estar como antes.

Qué harías tú?  



Con el pasar de los 
días me sentía más 

tranquila, 

pero no dejaba de darme pena lo ocurrido con mi tío porque sentía mucho 
cariño por él. Sin embargo, aprendí que las personas que realmente te quieren, 

no te hacen daño. Así pude entender que él no me quería ya que, 
al no respetar mi cuerpo, me dañaba.



Aprendí que existen

buenas y malas formas 
de tocar nuestro cuerpo y el de los demás.
Las buenas formas son los cariños que te 
hacen sentir bien, que respetan tu cuerpo 

y tus partes íntimas. 
Las malas formas de tocar el cuerpo 

ocurren cuando uno se siente incómoda, 
cuando te tocan tus partes íntimas o te 

obligan a tocar las de otros y otras.



Por lo mismo, te quiero pedir 
algo: si te sientes confundido o 
confundida con alguna situación, 
siempre cuéntale a un adulto de 
tu círculo de cariño. 
Ármate de valor e 

insiste hasta  
que te escuchen, 
puede ser tu mamá, tu papá, 
tu hermano o cualquier persona 
que creas que te va a proteger.



Sé que a 
veces da miedo 
y vergüenza, 
pero para 
defendernos 
de lo que nos 
hace sentir 
mal debemos 
convertirnos 
en un gran 
superhéroe, valiente y fuerte, 
y salir a buscar ayuda de quienes 
queremos, en quienes confiamos y 
sabemos que nos van a cuidar.



Hoy sé que hay 
muchos superhéroes 
en mi familia y en 
el mundo, que me 
aman, me cuidan y 
respetan mi cuerpo.

Hoy he vuelto a abrir mis alas ¡volví a ser la alegre niña de las mariposas!



Esta historia se la quiero contar a todos los niños  
y las niñas del mundo, especialmente a ti, para que 

te sientas bien, fuerte y segura o seguro, 
y sepas que los secretos que te hacen sentir triste  

no son secretos y que siempre deben contarse.

Y ahora cuéntame qué superhéroe quieres ser?
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La superniña de las mariposas es un cuento es-
crito por tres trabajadoras sociales que buscan 
poner a disposición de equipos profesionales 
un recurso que favorezca el abordaje y la pre-
vención de las agresiones sexuales vividas por 
niños, niñas y jóvenes. 

A través del género del libro álbum, donde tanto 
el texto como las ilustraciones tienen una fuerte 
intencionalidad en lo que se quiere comunicar, 
La superniña de las mariposas propone un tema 
complejo desde una mirada acogedora e inclusiva.

El libro, editado por Ediciones Universidad 
Autónoma de Chile, es una publicación gratui-
ta que puede descargarse libremente desde  
ediciones.uautonoma.cl.


